
MANIFIESTO DADAISTA 

Dada no significa nada 

Si alguien lo considera inútil, si alguien no quiere perder tiempo por una palabra que 
no significa nada….El primer pensamiento que se agita en estas cabezas es de orden 
bacteriológico…, hallar su origen etimológico, histórico o psicológico por lo menos. Por 
los periódicos sabemos que los negros Kru llaman al rabo de la vaca sagrada: DADA. 
El cubo y la madre en una cierta comarca de Italia reciben el nombre de DADA. Un 
caballo de madera, la nodriza, la doble afirmación en ruso y en rumano DADA.   

 No es posible construir la sensibilidad sobre una palabra. La obra de arte no debe ser 
la belleza en sí misma porque la belleza ha muerto; ni alegre; ni alegre ni triste, ni clara 
ni oscura, no debe divertir ni maltratar a las personas individuales sirviéndoles 
pastiches de santas aureolas o los sudores de una carrera en arco a través de las 
atmósferas. Una obra de arte nunca es bella por decreto, objetivamente y para todos. 
Por ello, la crítica es inútil, no existe más que subjetivamente, sin el mínimo carácter 
de generalidad 

Así nació DADA, de una necesidad de independencia, de desconfianza hacía la 
comunidad. Los que están con nosotros conservan su libertad. No reconocemos 
ninguna teoría. Basta de academias cubistas y futuristas, laboratorios de ideas 
formales. ¿Sirve el arte para amontonar dinero y acariciar a los gentiles burgueses?  

El nuevo pintor crea un mundo cuyos elementos son sus mismos medios, una obra 
sobria y definida, sin argumento. El artista nuevo protesta: ya no pinta (reproducción 
simbólica e ilusionista), sino que crea directamente en piedra, madera, hierro, estaño, 
bloques de organismos móviles a los que el límpido viento de las  inmediatas 
sensaciones hacen dar vueltas en todos los sentidos. 

Un cuadro es el arte que se encuentren dos líneas geométricas que se ha comprobado 
que son paralelas, hacer que se encuentren en un lienzo, ante nuestros ojos, en una 
realidad que nos traslada a un mundo de otras condiciones y posibilidades. Este 
mundo no está especificado ni definido en la obra, pertenece en sus innumerables 
variaciones al espectador. Para su creador la obra carece de causa y de teoría. 
Orden=desorden; yo=no-yo; afirmación=negación; éstos son los fulgores supremos de 
un arte absoluto. Absoluto en la pureza de cósmico y ordenado caos, eterno en el 
instante globular sin duración, sin respiración, sin luz y sin control. 

 El arte es algo privado y el artista lo hace para si mismo; una obra comprensible es el 
producto de periodistas. 

Y me gusta mezclar en este momento con tal monstruosidad los colores al mezclar en 
este momento con tal monstruosidad los colores al oleo: un tubo de papel de plata, 
que, si se aprieta, vierte automáticamente odio, cobardía, y villanía.  

Libertad: DADA, DADA, DADA, aullido de colores encrespados, encuentro de todos los 
contrarios y de todas las contradicciones, de todo motivo grotesco, de toda 
incoherencia:  

LA VIDA 

 


